
 
EL PADRE RAPAZ 

El padre Rapaz se encontraba en estado místico 

Volando sobre los Andes 



Con la cabeza rapada y un bonete morado 

Un sentimiento de lujuria apretado en su mano 

Contemplando la más rara luna 

Que buscan, y con la que sueñan los lunáticos 

Beatíficamente diciéndose a sí mismo: 

-Soy el mayor místico alado 

Y tengo a san Juan de la Cruz y a santa Teresa 

A la altura del betún 

Cuando, de repente, vio una cinta muy larga 

Que se enroscaba, que se estiraba 

Que se ondulaba, que se empinaba 

Y que si la muerdes ¡por dios¡ que te mata 

Y te inunda de espermas la sotana 

Llevándose las manos a su cabeza bonetada 

Advirtiendo que su calzo era espuela pavonada 

Y la cresta, en su mano, capullo colorado 

Teniendo un sueño místico levitado 

Que muy pronto empezó a cantar las mañanas 

De pecados singulares y lujurias empinadas 

Que mucho gustan a todos 

Pues por dentro tienen el alma, savia de los huesos 

Y por fuera llevan la carne 

Siempre deprisa, deprisa, y corriendo. 

-Daniel de Culla 

 

 


